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RESUMEN: En el siguiente artículo presentamos por primera vez una serie de materiales prehistóricos prove-
nientes de la única intervención realizada en el controvertido yacimiento de Mesa de Montes, con una cronología
supuestamente amplia. A través de una revisión de las publicaciones parciales anteriores y de los materiales de
los que disponemos ahora, exponemos una propuesta interpretativa novedosa, poniéndola en contexto dentro
de la fase del Calcolítico en el Noroeste.

Palabras clave: Noroeste de la Península Ibérica. Mesa de Montes. Asentamiento en altura. Calcolítico.
Edad del Bronce. Medio físico. Cerámica Tipo Penha.

ABSTRACT: In this paper we endeavour to study for the first time an assemblage of prehistoric materials
from the only systematic archaeological digging done in such a well known and controversial site, which
allegedly has a complex chronocultural sequence. Through the review of the partial references published to this
day and the study of the materials at our disposal, we shall put forward a new interpretation of Mesa de
Montes, setting it in the wider context of the Copper Age in Northwest Iberia.

Key words: Northwest Iberia. Mesa de Montes. Height settlement. Chalcolithic. Bronze Age. Physical
environment. Penha Pottery.
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1. Introducción

El yacimiento de Mesa de Montes, catalogado
con la clave administrativa GA36008045 desde los
años noventa, ha sido un referente tan manido
como controvertido dentro de la prehistoria gallega
e incluso para todo el Noroeste peninsular, desde
finales de los años setenta. Una serie de hallazgos
casuales primero y una intervención de urgencia
posterior, no publicada hasta ahora, motivaron que
proliferasen las citas sobre Mesa de Montes, otor-
gándole un amplio abanico cronológico a partir de
materiales superficiales, o bien gracias a comentarios
personales del director de la intervención allí reali-
zada, hasta convertirse en un yacimiento que po-
dríamos denominar “mítico”, no por lo que era,
sino por lo que muchos investigadores “suponían”
que podía ser. Situado en la Península del Morrazo,
una de las zonas mejor y más intensamente pros-
pectadas de Galicia, su emplazamiento en lo alto
de la Serra da Magdalena supuso que durante casi
veinte años fuera prácticamente un “hápax” dentro

de la investigación prehistórica, y a pesar de ello
nunca se planteó una intervención en el yacimiento
que sirviese para confirmar tal especificidad o de-
sarrollar nuevas hipótesis interpretativas con bases
más sólidas que una limitada muestra de materiales
dispersos.

En el trabajo que ahora presentamos, damos a
conocer buena parte de los materiales del yaci-
miento, fruto de diversas prospecciones así como
de la excavación realizada, esperando que sirvan para
aclarar alguna de las sombras que todavía oscurecen
el pasado de Mesa de Montes, advirtiendo de ante-
mano que todavía falta mucho para que podamos
tener una visión completa del yacimiento, cosa que
sólo ocurrirá cuando se acometa una excavación en
regla dentro del propio recinto. Sabemos, además,
que la publicación por primera vez de los materiales
de la Mesa no es una cuestión baladí para la inves-
tigación prehistórica en Galicia, en tanto en cuanto
forman parte de una ergología y una cronología en
continua revisión y discusión, de la que tanto se ha
escrito y, seguro, se escribirá.

2. Marco geográfico: la
Península del Morrazo

La Península del Morrazo,
donde se ubica el yacimiento,
conforma de por sí una uni-
dad geológica y geográfica
diferenciada, además de his-
tórica, con peculiaridades pro-
pias; encajada entre Cabo de
Home y la Depresión Meri-
diana, por una parte, y entre
las rías de Pontevedra y Vigo,
por la otra, formando el Es-
trecho de Rande su límite na-
tural. Es un horst resultante
de la acción de la tectónica de
placas que dejó una estructu-
ra modificada por el hundi-
miento de las zonas laterales
y de la Depresión Meridiana,
dejando en medio un área
perilitoral previa a las zonas
elevadas del centro de la Pe-
nínsula como la Sierra de
Domaio.

112 L. Gorgoso, R. Fábregas y Á. Acuña / Desmontando la Mesa de Montes (Cangas do Morrazo, Pontevedra)

© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXVII, enero-junio 2011, 111-128

FIG. 1. Situación de la Península del Morrazo.
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Geológicamente, el substrato se compone de ro-
cas ígneas ácidas de una gran antigüedad formativa
(especialmente granitoides y paragneis), mientras
son casi residuales las rocas metamórficas, esquistos
y pizarras. Los aportes cuaternarios alcanzan impor-
tancia en la línea de costa (dunas y depósitos inter-
mareales) o en los valles (depósitos fluviales). La ele-
vada erosión provocó modificaciones en la superficie
de rocas minoritarias, como las pizarras y cuarcitas,
quedando al descubierto buena parte de las mismas
por la escasa potencia edáfica. Los suelos son habi-
tualmente poco profundos y erosionados, apare-
ciendo cada vez con mayor frecuencia la roca en su-
perficie; destacan los de tipo ránker y proto-ránker,
quedando las tierras pardas encajadas en los valles
fluviales y en la línea de costa, donde alternan con
zonas de limos y fangos propias de la sedimentación
cuaternaria. La geología granítica, con suelos poco
permeables, motiva la aparición de áreas de enchar-
camiento en algunas zonas de las Sierras (Fig. 1).

La Mesa se emplaza hacia el final de la Península
del Morrazo, levantándose hasta 332 m.s.n.m. en
dirección N-NW y S-SE, formando parte del pe-
queño sistema montañoso conocido como Serra da
Magdalena, que representa una auténtica barrera
natural en el tránsito hacia el límite SW de la Pe-
nínsula del Morrazo; se dispone a lo largo de una
serie de picos con afloramientos graníticos, entre
los que destaca el Monte Liboreiro, donde se ubica
el castro epónimo, y el Monte da Garita, donde
están catalogados un petroglifo y diversos materiales
en superficie de la Edad del Bronce. Geológicamente
forma parte de una unidad intrusiva de rocas ígneas,
granitos alcalinos y de dos micas con inclusiones de

cuarzos y pizarras, delimitadas por el Val do Coiro
al Este (Aira et al., 1984) (Fig. 2).

El yacimiento se circunscribe a una penillanura
ligeramente inclinada hacia el Sur, en la parte central
de la Serra da Magdalena, y recibe ese nombre por
su forma amesetada, con fuertes escarpes naturales
hacia el Este y Oeste, es decir, hacia los valles deli-
mitadores de la Sierra, mientras que tiene una con-
tinuidad hacia el Norte y Sur, con moderadas pen-
dientes y montes-isla dentro del propio cordal. En
la zona Este, una serie de afloramientos graníticos
delimitan la plataforma antes de la abrupta caída,
en contraposición con la Oeste, en la que se dispone
una pequeña quebrada previa a la ruptura de la
pendiente. Hacia el Suroeste, en la zona más llana
del amesetado, una serie de plataformas con orien-
tación Sur y SW se disponen a modo de espolones
hacia el valle; estos puntos más llanos conservan
un mayor manto edáfico, y funcionan como cuencas
de acumulación hídrica durante buena parte del
año (Fig. 3).

3. Arqueología de la Arqueología

Las peculiaridades del yacimiento no favorecieron
su descubrimiento como tal hasta bien entrado el
siglo XX, de mano de Antón Costa, miembro del
Grupo Arqueológico do Morrazo, durante una pros-
pección ocasional de las muchas que se hacían por
entonces en la zona, allá por el año 1975; la aparición
de unas pocas cerámicas en dispersión hizo que el
Museo de Pontevedra incluyese Mesa de Montes en
sus referencias a hallazgos ocasionales, sin más preci-

sión, por lo que el descu-
brimiento no alcanzó gran
eco en el ámbito acadé-
mico (Suárez, 2002a: 88).

Varios años después
(1978) y durante una pros-
pección por la Serra da
Magdalena, J. Suárez Mari-
ño vuelve a recoger mate-
riales en el yacimiento, ya
muy alterado por los cons-
tantes incendios y repo-
blaciones, que unidos a ul-
teriores procesos erosivos
sacan a la superficie una

FIG. 2. Vista de la Mesa de Montes desde el Monte da Garita, al Norte, en la que se
puede apreciar su conspicua ubicación y dominio del entorno.



gran cantidad de restos cerámicos, líticos y posterior-
mente metálicos (Suárez, 2002a: 89). Alguna de las
cerámicas presentaba decoración incisa, lo que hizo
que se encuadrase en el Bronce final, según las tipo-
logías vigentes en el momento y vinculadas a los
yacimientos portugueses de Mairos y A Penha. En
la década siguiente, los incendios se cebarán con la
Sierra en años sucesivos, lo que propiciará la apertura
de nuevos cortafuegos, como el que atraviesa el yaci-
miento de Norte a Sur, iniciado en 1984 y ampliado
entre 1985 y 1987, apareciendo más material en las
cunetas y perfiles resultantes, ya no sólo cerámicos,
sino también molinos de mano y las primeras puntas
de flecha, recogidas por J. Suárez Otero (Fig. 4).

En los años ochenta el ya-
cimiento comienza a apare-
cer en la bibliografía del mo-
mento, sobre todo vinculada
a arqueólogos relacionados
con el Museo de Pontevedra
(Peña, 1984: 164; 1985: 74)
o desde ámbitos cronológicos
como el castrexo (Calo et al.,
1983), existiendo cierta con-
fusión con la denominación
del yacimiento, ya que se em-
plea otro de los microtopó-
nimos de la zona: “Monte do
Bispo”1. Una de las principa-
les referencias a Mesa de
Montes proviene de Portu-
gal, en la tesis doctoral de
Susana O. Jorge sobre los po-
blados de Chaves, quien sitúa
sus cerámicas en el grupo
Penha (Jorge, 1986: 242,
702, 704, 752). Cerramos
esta década con una publica-
ción del Grupo García Alén
(VV.AA., 1987: 18) sobre el
encuadre cronológico de va-
rios yacimientos con cerámi-
cas inciso-metopadas y/o
campaniformes, apuntando
la coexistencia de ambas er-
gologías en el Morrazo, y otra
referencia desde la compara-
tiva con materiales orensanos
(Eguileta, 1987). A comien-

zos de los años noventa, se generalizan las alusiones
a este yacimiento, dentro de las primeras síntesis
sobre el Calcolítico del NW, o simplemente glo-
sando la aparición de cerámicas Penha en el mismo,
ya encuadradas en el Calcolítico (Fábregas, 1991;
Rey, 1991; Peña y Rey, 1993; Comendador, 1998a),
destacando sobre todo las aportaciones de Suárez
Otero (Suárez, 1993, 2002a, 2002b). El incremento
en las menciones no implica, por desgracia, un ma-
yor conocimiento sobre dicho yacimiento, incluso
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1 Existe una referencia de Cuevillas (López, 1925) sobre
diversas cerámicas de Tipo Penha encontradas en el Monte
Liboreiro, que quizás provengan de la Mesa, dada la confu-
sión de denominaciones existente en la zona.

FIG. 3. Emplazamiento topográfico de la Mesa de Montes dentro de la Serra da
Magdalena.



cuando entre los años 1991 y
1992 se lleva a cabo la única in-
tervención arqueológica reali-
zada en la Mesa de Montes, mo-
tivada por la colocación de una
antena de la televisión pública
gallega dentro del mismo yaci-
miento. Se realizaron varios son-
deos en el lugar donde se iban a
ejecutar movimientos de tierra,
así como una delimitación del ya-
cimiento, del que tan sólo existe
el Informe Previo de Valoración,
depositado en la Consellería de
Cultura, en febrero de 1992.

La problemática de las actua-
ciones de urgencia en arqueolo-
gía, especialmente en los inicios
de la misma en esos años no-
venta, motivó que la interven-
ción nunca fuera motivo de una
publicación, y tan sólo existen
referencias orales sobre la apari-
ción de materiales de diversa cronología, tanto de
los sondeos como de los perfiles resultantes de la
apertura del cortafuegos en los años ochenta. El es-
caso conocimiento que se tiene de Mesa de Montes
no ha sido óbice para que fuese repetidamente citado
a inicios del siglo XXI, con el despegue definitivo de
la arqueología profesional y las intervenciones en la
Península del Morrazo derivadas de la construcción
de la nueva Vía Rápida, que supusieron un cambio
cualitativo en el conocimiento sobre la prehistoria
reciente2.

Estas intervenciones generaron una serie de pu-
blicaciones (Criado y Cabrejas, 2005; Fábregas et
al., 2007), en las que se hacía mención de los yaci-
mientos destacados de esta comarca, citando con
cierta asiduidad el de Mesa de Montes. De la misma
manera, nuevos trabajos dan cuenta de paralelos
para este yacimiento, asentamientos en altura es-
pecialmente, de los que la Mesa es el referente desde
los años noventa (Carballo et al., 1998; Comenda-
dor, 1998; Fábregas, 2001), así como el primer

artículo específico sobre la Mesa de Montes (Suárez,
2002a).

Las últimas referencias que encontramos provie-
nen de publicaciones que retoman excavaciones an-
tiguas, de la misma manera que lo intentamos hacer
nosotros para la Mesa de Montes, como la de
Lavapés (Gómez et al., 2003), o ya en trabajos acerca
de los nuevos yacimientos del Morrazo o de sus in-
mediaciones (Fábregas, 2010; Fábregas et al., 2007,
entre otras). En otra mención reciente, una mono-
grafía sobre la Edad del Hierro en Galicia, se toma
la Mesa de Montes como uno de los referentes del
comienzo de la misma desde la Edad del Bronce, en
consonancia con alguna de las cerámicas publicadas
por Suárez Otero (González, 2006-2007).

4. La Mesa de Montes

El yacimiento se encuentra en lo alto del Monte
Carballido/Monte do Bispo, que sirve de límite pa-
rroquial entre Santa M.ª de Darbo y S. Cibrán de
Aldán; por las proximidades pasa también el límite
de ambas con la de S. Salvador de Coiro. La incon-
fundible silueta de la Mesa queda definida por di-
versos afloramientos graníticos en sus extremos Oeste
y Sur quedando el Este en un plano ligeramente
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2 De hecho la inexistencia de una fase calcolítica en
Galicia, postulada desde la Arqueología Postprocesual, ha
sido matizada al hilo de estos trabajos (por ejemplo en Gia-
notti y Cancela, 2005: 51).

FIG. 4. Imagen del cortafuegos abierto en los años ochenta a lo largo del yaci-
miento. Arriba, imagen del perfil dejado por dicho cortafuegos en el
Terraplén 1.



inferior, por donde discurre el actual camino que
atraviesa la Sierra en dirección N-S. Dichos aflora-
mientos constituyen un elemento defensivo y deli-
mitador, creando un auténtico escarpe reaprove-
chado con fines de defensa natural; los grandes
bloques de granito gris de dos micas ciñen así una
plataforma, alcanzando unas dimensiones de 210
metros de largo (N-S) y 160 de ancho (E-W), de
topografía irregular. El amesetado está ligeramente
protegido por los afloramientos graníticos, mientras
que hacia el Norte se identifican diversas estructuras
delimitadoras (1 y 2), en la zona donde es más fácil
el acceso a la cumbre.

El Terraplén 1, más próximo a la cima, se com-
pone a base de tierra, principalmente, y piedras de
mediano y pequeño tamaño en el interior, empla-
zado justo en la zona donde el yacimiento semeja
ser más vulnerable, debido a la menor pendiente. No
podemos delimitar su longitud dado su mal estado

de conservación y la espesa vegetación, aunque se
aprecia su disposición entre los afloramientos que
delimitan la Mesa por el Este y el límite de la misma
por el Oeste. Por fuera de la misma, existe otra línea
de semejantes características (denominada Terraplén
2 en este trabajo), más alterada, también reconocida
por Suárez (2002a: 90). Gracias a la fotografía aérea,
hemos podido intuir esta estructura, que alcanza
casi 100 metros de longitud E-W, cerrando el acceso
desde la pequeña vaguada que proviene del Norte de
la Sierra. En el sector Oeste de este último terraplén,
se constató la existencia de un refuerzo a base de
piedras graníticas que sirven de contención a la tierra
(Fig. 5).

Aparte de estas dos líneas delimitadoras, también
tenemos referencias de otras dos más al Norte, que
hoy en día no son visibles por la vegetación, de escasa
entidad de todas formas (apenas 10 metros de lon-
gitud); la finalidad de las mismas podría ser el cierre

de las elevaciones naturales y
afloramientos existentes en
la ladera septentrional. En la
ladera Sur, de mayor pen-
diente, también existirían
tres bancales aterraplenados
por fuera de la terraza supe-
rior, alguno de ellos con am-
plia presencia de bloques de
granito como refuerzo; en
el lado Oeste, y antes de la
brusca caída de la pendiente,
también parece existir un
muro que delimita el recinto,
en dirección N-S y asentado
sobre la roca natural, sin que
podamos conocer la crono-
logía de lo mismo. En el año
1991, este murete conservaba
no menos de tres hiladas, a
pesar de que estaba muy des-
montado por labores de re-
forestación (Acuña, 1992).
Todo este sistema de terrazas
o bancales de carácter antró-
pico cierran la zona más des-
protegida de la plataforma,
ciñéndola a un perímetro
más pequeño y delimitado
visualmente (Figs. 6 y 7).
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FIG. 5. Plano de ubicación de las estructuras referidas en el texto.



En diciembre de 1991 la
erección del repetidor y sus ins-
talaciones auxiliares destruyen
parte del yacimiento, en las pro-
ximidades del vértice geodésico.
Se planteó por parte de la Ad-
ministración una intervención
arqueológica valorativa, realizada
entre diciembre de 1991 y enero
de 1992; tras varias ampliacio-
nes, se excavó un total de 30
cuadrículas de un metro de lado,
con un área cercana a 100 m2.
Durante la intervención se cons-
tató la escasa potencia edáfica,
con claras señales de alteraciones
erosivas en la parte superior, que
incluso dejaron la roca a la vista
en el sector Norte del área de ex-
cavación, y en el resto sólo se
apreciaban dos niveles de tierra
(N-1 y N-2) y dos minerales (sa-
prolita y roca); el Nivel 2, ar-
queológicamente fértil, sólo aparecía en las zonas
diaclasadas, y aparentemente no estaba alterado
(Acuña, 1992) (Fig. 17).

Se localizaron dos estructu-
ras, mal conservadas y de escaso
porte, asentadas sobre el Nivel
2: la Estructura 1 estaba cu-
bierta por piedras de pequeño
tamaño que la sellaban. Se trata
de un murete curvo de hasta tres
hiladas y un metro de longitud,
bastante difuso en su delimita-
ción, con un ancho de tan sólo
25 cm, realizado en mamposte-
ría de pequeño porte; estaba
delimitado por dos cuarzos de
mayor tamaño, con calzos y re-
fuerzos interiores. Fue destruida
parcialmente durante la inter-
vención debido a actos de van-
dalismo. La Estructura 2 es un
murete hecho con piedras de gra-
nito de tamaño medio, entre 20
y 30 cm, asentadas directamente
sobre el substrato, ocupando zo-
nas de diaclasado. La orientación
es N-S, desvaneciéndose en la

parte meridional, donde aparece delimitado por
piedras pequeñas a modo de chapacuña o por el
derrumbe de las hiladas superiores (Fig. 8).
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FIG. 6. Vista actual del Terraplén 1, en el que todavía se puede observar parte de
la estructura de piedras que lo conforma en su interior.

FIG. 7. Vista actual del corte en el Terraplén 2.



La presencia de cerámicas inciso-metopadas entre
las dos estructuras y debajo de ellas puede indicar
varias fases en el yacimiento, si bien la pobreza de la
estratigrafía nos impide ser más precisos. La situación
de las estructuras, en la parte elevada de la colina
antes de la pronunciada caída de la pendiente, pone
de relieve la importancia del control visual sobre el
entorno. Dadas las características de las estructuras,
proponemos un empleo habitacional para la deno-
minada E1, hipótesis reforzada por la alta concen-
tración de cerámicas en sus inmediaciones, mientras
que la E2, de factura mucho más rudimentaria y
con piedras de mayor tamaño, podría corresponderse
con algún tipo de paraviento; estas estructuras, qui-
zás de menor entidad, aparecen en diversos yaci-
mientos gallegos, como simples alineamientos de
piedras empleados en dicha función: Lavapés (Peña,
1985: 157), Guidoiro Areoso (Rey, 1995) u Os Re-
medios (Fábregas et al., 2007), así como las más
dudosas de A Fontenla (Peña, 1985: 91-95), o ya
en el Norte de Portugal en lugares como Crasto de
Palheiros (Sanches, 2008), Castelo Velho (Jorge,
1986) o Castanheiro do Vento (Vale, 2010), todos
ellos de cronologías calcolíticas.

5. Materiales para una definición y contextualización

Contamos para este trabajo con los datos publi-
cados por Suárez Otero en diferentes estudios sobre

el Morrazo o en monografías sobre
la cerámica prehistórica, además
de la práctica totalidad de las pie-
zas encontradas por uno de nos-
otros (A.A.P.) durante sus prospec-
ciones y la intervención de los años
noventa. Los materiales recopila-
dos durante las múltiples prospec-
ciones y visitas al yacimiento du-
rante los años ochenta y noventa
se diseminaban a lo largo del cor-
tafuegos que cruza el yacimiento,
por lo que no podemos descartar
que provengan de arrastres de la-
dera, aunque no presentan índices
de rodadura demasiado elevados.
Algunos de estos materiales fueron
publicados por J. Suárez3 (2002a),
destacando la presencia de hasta
treinta puntas de flecha, diversos

microlitos y otros útiles y restos de talla, tres “ma-
chadiños” de pequeñas dimensiones, un disco con
perforación bicónica decorado con líneas radiales y
especialmente cerámica, tanto la decorada incisa cal-
colítica como incisa del Bronce Final, y vasos de
largo bordo así como un puñal de bronce. Subraya-
mos la existencia de puntas de flecha de base cóncava
y alguna de base cóncava y aletas de expansión late-
ral, así como una punta mitriforme con retoque
plano, todas ellas de clara filiación calcolítica.

El conocido puñal de Mesa de Montes, fragmen-
tado en dos trozos encontrados muy cerca uno del
otro en la zona Sur del yacimiento tras la apertura
del cortafuegos, no supera los 10 cm de largo y tiene
remaches (tres, aunque sólo se conservan dos) y li-
gera nervadura central. Fue analizado mediante ED-
FRX en el marco del Programa de Arqueometalurgia
de la Península Ibérica, arrojando una composición
binaria (24,7% Sn) (Comendador, 1998b). Suárez
(2002a: 95) se inclina inicialmente por un encuadre
en el Bronce Final, en función de los rasgos técnicos.
En otra publicación este autor retrasa la cronología
(Suárez, 2002b: 12), propuesta ya apuntada por
otros investigadores que optan por adscribirlo al
Bronce Inicial (Comendador, 1998a: 111).

Del Bronce Final sería alguna de las cerámicas
recogidas por Suárez, si bien señala que éstas son
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3 Aprovechamos esta cita para agradecer a J. Suárez
Otero la valiosa información sobre el yacimiento.

FIG. 8. Planta de las estructuras localizadas en la intervención de urgencia
realizada entre los años 1991 y 1992.



minoritarias frente a las de Tipo Penha y advierte
de la dificultad de discriminar entre ambos grupos,
dadas las similitudes en la fabricación y en la deco-
ración, basadas ambas en la técnica incisa (Suárez,
2002a: 97). Destaca particularmente la presencia
de varios fragmentos de un vaso de largo bordo, ya
que estas cerámicas son uno de los fósiles directores
de la Edad del Bronce regional. Aunque existen du-
das sobre su época de aparición, están ciertamente
documentados en el Bronce Pleno y Final –circa
ss. XVIII-IX a.C. (Cruz y Gonçalves, 1998-1999)–.
Otras piezas se distinguen por su mejor acabado y
decoraciones incisas finas, postcocción, denominadas
en la bibliografía portuguesa como de Tipo Baiões,
así como otras alisadas que Suárez relaciona clara-
mente con yacimientos próximos, todos ellos del
Bronce Final, como O Curral, Monte do Liboreiro
(muy cercano a la Mesa) y Monte do Facho (Suárez,
2002a: 100).

En las prospecciones realizadas por uno de no-
sotros (A.A.P.) se recogieron de forma no sistemática
un total de 378 piezas, de las cuales 168 están deco-
radas, alcanzando un número de veinte bordes de
diferentes cacharros. Debe tenerse en cuenta que du-
rante dichos trabajos se primó la recogida de las piezas
decoradas sobre las lisas; de la misma forma también
advertimos que la dispersión de materiales alcanza
hasta 200 metros de longitud, prolongándose incluso
fuera del recinto superior. La cerámica decorada

predominante es la inciso-metopada, existiendo
algunos fragmentos decorados mediante incisión
fina que pueden disociarse de esa ergología, aunque
las características de las pastas son muy semejantes.
Las piezas lisas, por el contrario, presentan caracte-
rísticas menos uniformes, destacando las pastas re-
ductoras y con amplia presencia de micas como des-
grasantes, así como superficies alisadas o sin
tratamiento exterior alguno (Fig. 9).

Durante la excavación arqueológica se localizaron
hasta cuatrocientas piezas de cerámica, así como otros
materiales líticos: cinco puntas de flecha (base cóncava
–de aletas de expansión distolateral y distal–, recta
y truncada), dieciocho manos de molino de dife-
rentes tamaños y formas (redondeada y alargada),
dos molinos naviculares, un fragmento de útil puli-
mentado y un número abundante de cantos rodados
y manuports alóctonos o ajenos al entorno inme-
diato. También apareció un fondo de una vasija
hecha a mano, de probable cronología romana. Del
total de piezas cerámicas registradas durante la ex-
cavación, casi un 25% presenta decoración (95).
Todas están hechas a mano, identificándose la téc-
nica del urdido en al menos 30 piezas, mostrando
claros contrastes en su acabado, apreciándose un
alisado/pulido en un porcentaje elevado de las mis-
mas y rara vez el bruñido. A partir del número total
de bordes recuperados –24–, podemos adelantar
que la cifra mínima de vasijas sería de 16 (al menos
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FIG. 9. Cerámicas decoradas de Mesa de Montes.



13 estarían decoradas). En los casos en que fue posible
medir el diámetro de las bocas, éste oscila entre los
14 y los 22 cm y tan sólo podemos asegurar que pri-
man los cacharros de pequeño tamaño, entre 0,5 y 4
litros aproximadamente, exceptuando algunas cerá-
micas lisas y de paredes más gruesas, que pueden al-
canzar los 5 litros y quizás en algún caso los 8 litros.

La tonalidad predominante de las pastas es el
negro, seguido del marrón y el gris, de origen re-
ductor. Las cerámicas inciso-metopadas presentan
dos tipos diferenciados de pastas, de la misma ma-
nera que sucede en Lavapés (Gómez et al., 2003:
15). Un grupo de mejor calidad, tanto en las pastas
como en la decoración, tienen tonalidades negras y
acastañadas, con desgrasante granítico en el que pre-
dominan los cuarzos y micas de tamaño fino y medio,
y acabado alisado a modo de un pulido, mostrando
un cuidado específico en la realización de estas
piezas; por el contrario, otras cerámicas con deco-
ración semejante, pero más descuidada y menos
compactas, tienen pastas más gruesas y frágiles, de
tonalidades marrones y ocres, y elementos no plás-
ticos (cuarzos) abundantes y de mayor tamaño que

las anteriores, otorgándoles un aspecto poroso y de
tacto arenoso. Una parte importante de las piezas
sin decoración presentan características semejantes
a las de este último grupo, que nos llevan a pensar
en una clara vinculación entre ambos.

Las piezas lisas con mejores acabados tienen una
mayor amplitud cromática, que va desde el negro,
acastañado-ocre, gris hasta el rojo y anaranjado, so-
bre pastas de cocción irregular, desgrasantes graní-
ticos, especialmente micas y cuarzos, que en muchos
casos aparecen bien distribuidos, fruto de una buena
decantación. Los grosores se distribuyen de manera
semejante en cada grupo, variando entre los 5 mm
de algunas piezas lisas, hasta 15 mm de las más tos-
cas, alguna de factura semejante al grupo de las in-
ciso-metopadas de peor acabado. Un 45% de las
piezas de la muestra alcanzan o superan los 10 mm
de grosor, especialmente las lisas toscas, y a veces al-
guna decorada e incluso ciertas piezas lisas con aca-
bado alisado en el interior.

Todo este conjunto de características permite
identificar un predominio de formas sencillas de
pequeño y mediano tamaño con tendencia clara
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FIG. 10. Cerámicas lisas y decoradas de Mesa de Montes.

Totales N.º piezas N.º decoradas N.º bordes Vasijas Inciso-metopadas
Excavación 402 95 24 16 99%
Prospección 378 168 20 20 100%

TABLA 1. Cifra total de cerámicas y porcentaje de la técnica inciso-metopada entre las piezas decoradas de la muestra.



hacia las formas globulares, hemiesféricas y ultrahe-
miesféricas, abiertas, y con algún ejemplo de perfil
en S y calidad regular. Estas características nos llevan
a encuadrar las piezas entre los grupos 1, 2 y 3 que
S. O. Jorge creó para la comarca de Chaves (Jorge,
1986) y con el Tipo 1 de A. M. Bettencourt para
Sola en su Fase II (Bettencourt, 1999). En lo tocante
a las técnicas decorativas, destaca por su casi total
exclusividad la incisión (92 fragmentos, 99% del
total), realizada con un elemento punzante o me-
diante la técnica acanalada o arrastrada. En segundo
lugar encontramos las inciso-impresas (2 fragmentos)
en las que aparecen triángulos incisos rellenos de
puntos impresos. Por último, destacar la aparición
residual de la decoración plástica, presente en un
único fragmento de mínimas dimensiones (Fig. 10).

Lo visto hasta ahora nos acerca a las colecciones
cerámicas de Lavapés (Peña, 1984, 1985; Gómez et
al., 2003) y una parte de Os Remedios (Fábregas
et al., 2007), donde al igual que en Mesa de Montes
predominan los cacharros de pequeño tamaño y aca-
bados regulares, vinculados al grupo de las inciso-me-
topadas de Tipo Penha, relacionadas con una fase cul-
tural específica (Prieto, 1998, 2001); destacamos que
en comparación con estos dos yacimientos, la Mesa
presenta una colección mucho más reducida –402
piezas– (2.063 en Os Remedios, 242 decorados y
4.062 en Lavapés, 1.598 decorados en 25 temas dife-
rentes), correlativa a la pequeña intervención aquí rea-
lizada. En lo tocante al porcentaje de vasos decorados,
Os Remedios y Mesa de Montes ofrecen datos seme-
jantes, cerca del 25%, mientras que Lavapés alcanza
el 65% (Fábregas et al., 2007: 65), aun contando
con la presencia de campaniformes y cerámicas con
decoración plástica en el primero de ellos (las in-
ciso-metopadas se corresponden con 54 piezas) y
con cerámicas incisas e impresas en Lavapés. Por
otro lado, tan sólo en el Norte de Portugal se docu-
mentan porcentajes tan elevados de cerámicas in-
ciso-metopadas, y en la mayoría de los casos en po-
blados con perduraciones posteriores tanto en el
Calcolítico campaniforme como en el Bronce Inicial,
con hasta el 87% del total en Vinha da Soutilha
(Jorge et al., 1981: 20).

La presencia de un único fragmento de cerámica
decorada con triángulos rellenos de puntos es relevante,
ya que es un esquema decorativo casi exclusivo de la
zona meridional, e inicialmente se señaló como el más
antiguo dentro del repertorio de las inciso-metopadas,

datado a fines del IV milenio y comienzos del III en
el Norte de Portugal (Fábregas et al., 2007) y que
en Vinha da Soutilha supone el 7,14% de la cerá-
mica decorada (Jorge et al., 1981: 16). Hay que
dar cuenta de un elevado porcentaje de vasos lisos y
con acabados regulares, así como un ejemplo de de-
coración plástica, que podemos encuadrar en las
pautas propias del Bronce Antiguo/Bronce Pleno del
Noroeste, sin que en el actual estado de la investi-
gación podamos ofrecer más precisiones. Estas piezas
se diferencian de las anteriores por un mayor interés
por los acabados y elementos plásticos en contrapo-
sición a la decoración barroquizante anterior, bien
de las inciso-metopadas bien de las campaniformes,
con un aumento en el tamaño de las vasijas y una
mayor sinuosidad de sus perfiles.

Los materiales de la intervención arqueológica
podrían encuadrarse perfectamente dentro de las
ergologías propias del Calcolítico, o del Bronce en
su fase Inicial, si exceptuamos la pieza romana
encontrada en el nivel superficial, ya referida. Están
ausentes (contra Suárez, 2002a y b) entre los mate-
riales de la excavación elementos atribuibles al
Bronce Final, que podrían limitarse al sector Sur
del cortafuegos, en las zonas más llanas antes de la
ruptura de la pendiente o en las terrazas de dicho
sector e incluso fuera de las dos líneas defensivas.

Durante la intervención del año 1992 se exhu-
maron un total de 79 piezas líticas4, en su mayor
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4 Queremos agradecer la ayuda prestada por el Dr. C.
Rodríguez Rellán para la descripción de los líticos de Mesa
de Montes.

FIG. 11. Puntas de flecha y preforma de la Mesa de Montes.



parte cuarzos y rocas graníticas fragmentadas, reco-
gidas en primera instancia por su mera presencia en
niveles arqueológicos. Más interesante es la muestra
de elementos de molienda, con once manos de mo-
lino (alguna otra plantea dudas sobre su atribución
funcional). También se documentaron dos molinos
naviculares, hoy desaparecidos. Todas las piezas re-
feridas están realizadas sobre granito, salvo una de
ellas para la que se recurrió al esquisto, abundante
en las inmediaciones. Entre otras piezas de antropía
más dudosa, o simples restos de talla, destacamos la
existencia de cinco puntas de flecha –una de ellas
sería una preforma–, dos láminas, tres laminillas,
cuatro lascas retocadas, tres lascas simples, un núcleo
bipolar, un fragmento proximal de hacha pulimen-
tada y tres prismas. Como soporte se recurre a un
elenco variado de rocas, algunas alóctonas: lutita
(cuatro piezas), cuarzo blanco (tres), pizarra (dos),
material silíceo indeterminado (dos), cuarcita (dos),
jaspe (cuatro) y esquisto (1) (Figs. 11 y 12).

En general, las piezas –en especial las puntas de
flecha– son coherentes con la cronología propuesta
para el yacimiento. Asimismo se aprecia una explo-
tación preferencial de materias primas locales, cuyas
fuentes no se hallan a más de una o dos horas del
yacimiento. Llama la atención la presencia de la
talla bipolar sobre yunque, particularmente abun-
dante en los contextos domésticos a partir de me-
diados del III milenio a.C. (Rodríguez y Fábregas,
2006; Rodríguez, 2010). Las puntas de flecha insi-
núan hoy en día una gran pervivencia cronológica,
si bien existen morfologías típicas del Calcolítico,
como las de base cóncava, habituales del Suroeste
peninsular y vinculadas especialmente a la cerámica

campaniforme, aunque hay ejemplares
encontrados durante todo el II milenio.
Por el contrario, las de base triangular
procederían de una tradición anterior,
propia del Neolítico Megalítico, incluso
las que comienzan a desarrollar aletas,
perviviendo durante el Calcolítico del
Noroeste. Para el yacimiento de Lava-
pés, las puntas de base plana, de ten-
dencia arcaizante, propias del Neolítico
Final o Calcolítico (Fábregas, 1991:
157) se interpretan como pervivencias
frente a las cóncavas o triangulares, re-
alizadas sobre cuarzo o pizarra (Rodrí-
guez y Fábregas, 2006: 147).

Uno de los elementos más destacados del yaci-
miento es la presencia de 21 fragmentos de hemati-
tes5, que presentaban protuberancias globulares en
su exterior, así como restos de óxido y abrasiones
evidentes en algún caso. Su posición estratigráfica,
acompañando a las cerámicas prehistóricas en las
cotas más bajas de la intervención, motivó un análi-
sis de su composición, así como de las marcas de
abrasión de la superficie de alguno de los ejemplares.
Esta investigación, realizada en el AIMEN (Labo-
ratorio de Investigación Metalúrgica del Noroeste)
de Vigo, mostró una destacada presencia de hierro
(25%), así como de concreciones de cuarzo y mica
en el exterior, concluyendo que se usaría para la
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5 Queremos agradecer a la Dra. B. Comendador la cesión
de la documentación referida al yacimiento, así como las in-
formaciones sobre la excavación y los materiales metálicos.

FIG. 12. Punta de flecha e imagen de una de las puntas de flecha en cuarzo
de Mesa de Montes.

FIG. 13. Hematites con marcas de punzamientos.



obtención de ocre y no como mena metálica (Co-
mendador, 1992a/b). Otros fragmentos de hematites
carecen de marcas de pulido y su forma arriñonada
los asemeja a escorias: se trata de una forma natural
de oxihidróxido de hierro (goetita: FeO [OH]), tal
vez la materia prima del ocre. Se pueden obtener
en el propio entorno del yacimiento, ya que suelen
vincularse a substratos pizarrosos y vienen acompa-
ñados de inclusiones de cuarzo y elementos arcillosos
(Fig. 13).

La facilidad de transformación y estabilidad de
esos compuestos férricos los convierte en pigmentos
de primer nivel desde la prehistoria (Carrera y Fá-
bregas, 2006: 89); aparecen a veces a modo de lapi-
ceros, como en Chan da Carrola (Carballo et al.,
1998: 104), empleados para aplicar ocre, una vez
calentados al fuego, o como conservante de pieles o
cueros. Su empleo, una vez pulverizado, en el ritual
funerario se acredita en numerosos puntos de la
Meseta y Sur peninsular (como en Alberite, Pena
Mosqueira 3 o La Velilla) y también como compo-
nente de la pintura megalítica, o para ornamento
personal. Abunda en cámaras ortostáticas galaicas
y en algunos ajuares, como Monte dos Marxos
(Gorgoso, 2005: 28), As Pereiras (Peña, 1985-1986:
11), Chan de Castiñeiras (Peña y Rodríguez, 1975:
75), Chan de Armada (Peña y Rodríguez, 1975: 75,
aunque en este caso podría tratarse de cinabrio),
Chan de Arquiña (Sobrino, 1956: 33) o el Túmulo
1 de Monte da Romea en Lalín (Gorgoso, 2005).
En Chan de Castiñeiras 1 (Vilaboa), se identificó
un pigmento puro de ocre en las pinturas, con hasta
el 22% de hierro mezclado con elementos que acom-
pañarían al hematites de manera natural, como acon-
tece también en Forno dos Mouros (Carrera y Fá-
bregas, 2006: 90). En Lavapés, donde aparecieron
restos de ocre dentro de una estructura oval, inter-
pretada como lugar de manufactura por la presencia
de restos de talla y bellotas (Gómez, 2003: 14), los
hematites presentan al igual que los de Mesa de
Montes intensas marcas de abrasión, y uno de ellos
aparece perforado –rebajes circulares–, indicando
su empleo en polvo, para el trabajo de las pieles u
otros usos. En Mesa de Montes, una de las piezas
presenta cuatro perforaciones, una de ellas total, así
como indicios de otras cuatro en estado inicial, y
fuertes marcas de abrasión, que dejan unas leves es-
trías en la superficie. Más allá de los usos puramente
estéticos se ha indicado un empleo como fijador

para armaduras líticas o proyectiles (Rodríguez y
Fábregas, 2006: 148), o en el caso de un ejemplar
de Chan da Carrola, como alisador/afilador, cuando
se presenta en lingote. Por otro lado, el análisis de
microrresiduos de una pileta cuadrangular en el
abrigo de Pedra Cavada (Gondomar) dio muestras
de la presencia de óxido de hierro, vinculándolas
hipotéticamente con la preparación del ocre (Fábre-
gas, 2001). Otra pieza de Mesa de Montes presenta
un marcado pulimento en sus caras, acompañado
casi siempre de estrías dispuestas longitudinalmente
que podemos vincular a su empleo como afilador,
bien sea de elementos sobre hueso o bien metálicos,
dado el escaso grosor de la acanaladura (Fig. 14).

6. Interpretación y conclusiones. La Península
del Morrazo como referente para el III milenio
ANE

La existencia de un yacimiento en altura con
materiales del III milenio ANE resultaba peculiar
hasta hace unos años, por lo que la Mesa de Montes
era el referente empleado para definir una dualidad
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FIG. 14. Hematites con perforaciones de Mesa de Montes.



en la que los asentamientos en ladera eran los pre-
dominantes. En fechas recientes se han descubierto
yacimientos con emplazamientos análogos, alguno
de ellos excavado parcialmente, como Alto das Pi-
pileiras en Boborás (Comendador, 1997; Suárez,
2009), Illa de Barxés (Eguileta, 1987, 1999b, 2003),
Regueira Pequena en Mondariz, Zarra do Canal en
Lalín (Aboal et al., 2004-2005), Castelo de Chás
en Oímbra (Gómez et al., 2004), As Raposeiras en
Forcarei o Monte Paralaia en Cangas.

Desde el tránsito entre el IV y el III milenio, du-
rante el Neoglacial, las temperaturas sufren una
brusca caída, entre 2º y 5º, especialmente del 3000
al 2500 ANE, recuperándose algo a finales del III
milenio; posteriormente, en otra fase de enfria-
miento, las temperaturas descienden levemente hasta
mediados del II milenio, cuando comienzan a subir
de manera rápida hasta el cambio de Era (Martí-
nez-Cortizas et al., 2000). El recrudecimiento cli-
mático se acompaña de un incremento en los pro-
cesos erosivos lo cual coadyuvará a la alteración de
los yacimientos enmarcados en esas fechas, caracte-
rizados por estratigrafías de muy escasa potencia y
superficies desmanteladas por arrastres de ladera, de
lo que dan muestra yacimientos como O Regueiriño
(Lima, 2005), A Fontenla o incluso Os Remedios

(Fábregas et al., 2007). Por otra parte las zonas cos-
teras experimentan modificaciones dependientes
tanto de las alteraciones del nivel marino como de
la interacción entre este último y los procesos sedi-
mentarios de origen continental (Blanco et al., 1997;
Martínez-Cortizas et al., 2009).

Los diagramas polínicos y otros proxies corres-
pondientes a esta época hablan de un descenso de
la masa arbórea, vinculable a las labores agrícolas y
a la apertura de pastos (Fábregas et al., 2003). Esta
circunstancia, combinada con el aumento de las
precipitaciones y de la escorrentía en ciertos perio-
dos, provocará una fuerte erosión, especialmente en
las zonas altas y de ladera.

Los datos de tipo medioambiental nos revelan
que en buena parte del III milenio las comunidades
prehistóricas afrontan un entorno agresivo y muy
cambiante, que conllevaría diferentes respuestas y
estrategias de subsistencia, y a menudo la mejor op-
ción no consistiría precisamente en la permanencia
en una zona elevada y expuesta a las inclemencias
del tiempo. En el caso concreto de Mesa de Montes,
uno de los elementos más destacados es su cercanía
a áreas de abastecimiento de materias primas, dada
la variabilidad de rocas existentes en la peculiar for-
mación litológica de la que forma parte. Diversas

vetas de cuarzo intrusivas en
el granito de dos micas po-
drían cubrir las necesidades in-
mediatas de este material. Lo
mismo sucede con los veneros
de pizarra y esquistos, presen-
tes en la ladera oriental del
Alto do Carballido. Esta si-
tuación contrasta con la del
cercano yacimiento de Lava-
pés, cuyas fuentes de abaste-
cimiento más próximas se
hallan fuera del área de explo-
tación inmediata, pudiendo
abastecerse tal vez en las cer-
canías de Mesa de Montes o
bien en Punta Subrido, dentro
del área costera.

Si las fuentes primarias y
secundarias de recursos líticos
se emplazan dentro del área
inmediata de captación de
Mesa de Montes, no sucede lo
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FIG. 15. Mapa de isocronas GIS; los otros puntos representan los yacimientos de
Lavapés, As Forcadas (al W), Montenegro y Os Remedios (al E) (extraído
de Rodríguez, 2010).



mismo con los recursos agroganaderos:
mientras yacimientos coetáneos próxi-
mos, como Lavapés, As Forcadas u Os
Remedios, tienen en sus inmediaciones
tierras muy aptas para el cultivo, éstas
no se hallan a menos de media hora de
Mesa de Montes, y aun así estamos ha-
blando de terrenos menos productivos,
propios de zonas de sierra. Por otra
parte, la existencia aún hoy en las in-
mediaciones del Alto do Carballido de
áreas de acumulación de agua y vaguadas
aptas para el pasto podría apuntar a una
preferente dedicación ganadera de nues-
tro yacimiento, que se complementase
con la orientación más agrícola de los
otros lugares mencionados (Fábregas,
2001: 94). La presencia de yacimientos
coetáneos dentro de la isocrona de los
sesenta minutos, o ligeramente por en-
cima de ella, como Lavapés, As Forcadas,
Montenegro, Os Laguiños u Os Reme-
dios, apoya la noción de que nos halla-
mos ante un territorio de explotación
relativamente organizado.

Por otra parte, la deficiencia hídrica
existente en los estíos del III milenio im-
pediría la permanencia del ganado en
Mesa de Montes durante la temporada de verano, lo
que exigiría desplazamientos a una cota más baja,

quedando a poco más de una hora y media el curso
actual del Rego de Barxés, y a algo más de una hora
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FIG. 16. Mapa GIS con las posibles vías de tránsito. Destaca la impor-
tancia de la Mesa de Montes en el control de las mismas en el W
de la Península del Morrazo (reformado de Rodríguez, 2010).

FIG. 17. Croquis estratigráfico de la excavación de 1991-1992.



los diversos acuíferos o manantiales del Val do Coiro;
también a una distancia superior a los 60’ quedarían
los humedales de Vilariño, en la Ría de Aldán, y Li-
méns, cerca de Cangas (Fig. 15).

El control visual representa un elemento impor-
tante en un yacimiento cuya propia existencia podría
depender si no del dominio (en su sentido más po-
lítico) de su entorno más o menos próximo, sí al
menos de su integración en un espacio económico
más vasto. Las visibilidades inmediatas, en torno a
los cinco kilómetros, abarcan zonas tanto de la
misma Serra da Magdalena hacia el Norte como el
Val do Coiro al Este, dotando al yacimiento de una
posición de control sobre las rutas que cruzan este
sector del Morrazo, además de avizorar los yaci-
mientos de Lavapés, Os Laguiños y Os Remedios
(Fig. 16).

Este tipo de yacimientos en altura de gran ex-
tensión (la Mesa se aproxima a las 4 ha), con sistemas
delimitadores, si no defensivos, pero (aparente-
mente) con escasas evidencias de ocupación, se han
vinculado con una apropiación del territorio en el
plano político-ceremonial o simbólico (Fábregas,
2010: 109), dentro de un contexto de creciente ri-
validad intergrupal por el control de ciertos recursos.
La existencia de yacimientos con muros o terraplenes
de tierra y piedras, como Crasto de Palheiros-Murça
(Sanches, 2008) o de auténticas “ciudadelas” como
el Pedroso (Aliste-Zamora) (Delibes et al., 1995;
Bradley et al., 2005), corroborarían esta dinámica
en el III milenio; elementos arquitectónicos que, por
otra parte, parecen mostrarse poco aptos o táctica-
mente inútiles para la defensa efectiva de los mismos,
perdiendo su funcionalidad hacia las primeras cen-
turias del II milenio, por lo que son abandonados
luego de la irrupción de la ergología campaniforme.

Es en este contexto que adquiere sentido la exis-
tencia de Mesa de Montes, en donde prima la dis-
ponibilidad inmediata de unos recursos muy con-
cretos (geológicos y/o ganaderos), el control visual
del entorno y de las principales rutas de tránsito y
una ubicación espacialmente prominente sobre el
acceso a un territorio útil inmediato; en nuestra
opinión la Mesa es también un lugar de importancia
social o cultual dentro del extremo SW de la co-
marca del Morrazo, que durante el III milenio ANE
parece ser un área muy dinámica, como acreditan
el abundante arte rupestre, los numerosos y, en
ocasiones, complejos asentamientos y una cultura

material que señala la permeabilidad de esta penín-
sula respecto de los aportes externos a ella, indicada
por elementos como una metalurgia del cobre rela-
tivamente temprana o la importante presencia de
especies alfareras como el campaniforme o la cerá-
mica Penha.

Esperamos que la investigación y publicaciones
sobre éste y otros yacimientos del III milenio sigan
aportando nuevos datos que ayuden a una mejor
contextualización de las comunidades calcolíticas
del NW, sobre las que tantas lagunas existen todavía;
el artículo que ahora presentamos pretende ser un
paso en esta dirección.
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